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se emplean ele preferencia en otofio; los superfosfutos 
en pruno.vera. 

Los nitratos ·o reuun1n en primavem en dos ó tros 
veces, es decir·, :i cada é poca de veuetación teniendo 

~~ • ..... 1 
en cuenw. Siempre las condiciones weteorológ;icus. 

PLANTACIÓN. 

El m~dio ele multiplicación más empleado y el úni· 
co conststen~o en la siembra ele tubérculos, opemción 
qu~ se practiCa gonemlmente en Enropn clm·anto la 
pnmnvera desde Marzo bosta .Mayo seuún e l cl im•t la 
nntumloza del suelo y la varieela(l. b ' 

En El Salvaclot·, los cu ltivadores del Cerro ele Stm 
Jnci?to, cuyas plantaciones están situadas, término 
medw, á non altura de !)00 metros sobt·e el nivel del 
mar, tienen tres é pocas ele si e m bru. 

La primera del 19 al 10 de Mayo, In segnndn clelló 
al 15 el~ ~ptiembre. Según se dice, si se pasa de las 
fechas tmhcadas hay peligm de rualognu· las cosecha~:~. 

La tercera é poca es constituida por todo el mes de 
Noviembre . 

La siem hrn de Mayo cla la mejor cosecha en cuanto 
á cantidad; ~:;e obtienen, nntre los rlemás, muchas pu­
pas que•pe an una librn, y la manzana do terreno pue­
de dar basto. 200 quintales <le tubérculos. 

La si e m brn de Septiembre de la papa ele mejot· cnli­
dad, pero su rendimiento bajn á 100 quiotalt~s. 

La siembr·a de Noviembre dala cosecha más peque­
fin, 60 4uintnles pot· manzana, pero el sabor del tu­
bé t·culo es mny fino. ( L) 

L os peqnef!os tubérculos tienen un poder proclncti­
vo grande, pero su peso dé bil se o¡,)One á CJLle esta pm­
dncti viciad llegue un rendimiento elevado sobre non 
superficie duda; además, IR cosecha se compone prin­
cipalmente de tubércu los pequeños. 

Unn papa grne~a snministm tallos mucho más fuer­
tes y ela. por consiguiente más producto que una pe­
queña; sin embargo, no es necesario e coger para la 
siemhra lo.c; más grne ·n , pues según resulta cle más 
de mil ob ·ervaciones qne ha hecho M. A. Ginml,-debe 
adoptarse esta regla: no deben sembrars(l la.~ papas 
pequeña8j es inútil escoger las má.~ g1·uesas¡ las papas 
medianas darán con menos gasto una hermosa coseclw.. 

Es un enot· creer que deben emplearse pam siem­
hm, pn.pa1:1 cortarlas en pedazos, porque este procedi­
miento da nna co echa mucho menor de lo que debie­
ra ser; por lo contrario, deben semhmr·se las papas 
entems, si se quiere obtener e l rn;ixirnurn ele t·entli­
miento. 

Ooncltdrá· 

RECREATIVO 
COMO SE EXPLOTA UNA MINA DE CARBON. 

So encnentrn el Ctlrbón en capas 6 en masas interca­
ladas en las roca<;, cuyo conjunto se llama «terrenos 
carhooíferos.ll> Aqnellus son ele especie extremada­
mente variable, y aunque primi.tivamente estaban dis­
puestas horizontalm ente, los movimientos del terreno 
que sobrevinieron después ele su formación las hicie­
ron tumnr inclinaciones diversas, y produjeron, ade­
más, cJi~:~locaciooes varias. 

Después ele hechos los aforos 6 snncleos para explo­
rar la clireciÓo de las cupas, sondeos que sue len set· 
muy costoso~, se abre un pozo que vayu á cmttu el 
el centro de la línea principal ele las cn.pns de carbón, 

(1) Los agricultores del Salvador hasta. la fecha no emplean 
abe. nos para la siembra de la papa, lo que explica ol poco ren­
dimiento. 

y de ese pozo parlen la · galerías que concluceo á la 
hulll\. Mientras se hallan en explotación las capas 
á . donde se dirigen las ualeríus, se con ti mía ahon­
dando el pozo con objeto ele prepnmr otros cen­
tros de c:~xplotación infel'iore , cuando el primero se 
hnvR agotado. 

Se utiliza el pozo para una porción elo co~ns: para 
la exLruccióo de carhón , pnm el agotamiento ele las 
n.gnns que salen ele las galería~. pn.mla subirla y hnjt\· 
cln. ele los obreros, pam lu venti lación, y por último, 
para la. suhiela del carbcín y pnm la uajnda do lo¡: 
materia les exi~idos para las construcciones necesarias · 
pum que las galerills no se hundan. 

Las galerías signen, generalmentE>, la cnpn de cnt·­
hón, y ñ lo mejor tienen tn.ntn. penrliente que no se 
puede circultu· por ellas más que con auxilio de apam· 
tos mecánicos ó de escalerns. 

A unn distancia que no snolo ser mucho mayor ele 
eloce metros á lo lurg;o :le efiQH plano", se nhren vías 
horizontales, que en realirlucl constituyen un nt.'11nero 
g;mmlísimo de galerías pamlelus que cortan In veta , 
clivicliénclola en innumerables bloque'!. E11 las vetas ele 
mncbo gmeso, esas galet'Íns de último nt·rlen son lo su ­
ficientemente gmnrles pnrn. qne los mine ros pneelan 
trabajar estando ele pie; pero en lns vel...<ts dolgndn.s, el 
minero, á medida que va RtTnelcnncln el cnrhón, avan­
za por entre clns pnreiles qne rnn.tet•itLimente le enea· 
jooan. En tales cac;os, y son mLsi lo~ má'i ft·ecnentes, 
el minero ~:~e ve obligarlo á trahnjat· echado ele laelo, 
con la cabeza ioclinndu, pnt•a t·oalizar su tn.rea á ctw­
Uo to1•cido. Imugínese que torm ento t-tn horrible ele · 
he ser el realizar· nn trnhlljo ca-;i hercúleo en tal pos· 
tnm. á gran prnfnnrliclad clehajo ele In. tienn y en me· 
clio ele un culot· búmeclo espanto-;o. Pura nlnmb "nrse, 
los ohrer·os sólo tienen In lárnpnrn qne llevan snjob\ al 
sombrero, y que en las minas cloncle nbnncln el gn.s 
grisú .;e cuhre 6 envuelve con una toln. metálica qne 
rlisminuye mncbísimo la luz. 

1!.1 mi.nero que tro.haia en e~n postn ra es el qne ma­
neja el pico; otms mineros n.nxiliares son los encarga­
dos de ir recogiendo el c:l.l'bón qne nqnel anancny de 
meterlo en vagonetas ó en espuertas, seg;ún los ca­
so~. 

Otras ,-eces no se tr·nh!l.ja solo á pico, sino que, 
cuanrlo no es rle temer el gl'isú, se hacen volaclnras 
con dinamita, como en lt\1:1 otms clases clo minas, y los 
barrenos se pmctican ~í brazo ó pedora.dorns y tala­
dros de aire compl'imiclo. 

* * * 
El grisú, uno de los enemigos m:í.s temibles del mi-

nero; es nn gas que se encuentra en los pozos ele la 
hulla y que se escapa ue ellu prorluciendo no ruidoes­
pecial. Una cerilla qne se encienda, á pesut· ele los re­
glamentos, una pipa encenelidn, nna lá.mpam ele f;egu­
ridad que se abra, una irregulariclael en el fun ciona­
miento de los apat·atos ventilnelores, toclo ello puede 
producir una explo ióo. 

Así se bn visto b~ce poco en In catástrofe ele Villa­
nueva de las Minas. 

Unu clo las explosiones más tenibles de este género 
fné la qno ocmTió en 17 ele Alll·il ele 1 79 co las mi­
nas de la Agrappe. Del pozo se clespiclió nn volumen 
ele 500.000 metros cúhicos ele grisú, que se inflamó en 
uon. estufa de la sala de m:lquinas y qne clumnte rlos 
horas y enarto tli!tll\'0 proclnciondo una llamu terrible 
ele 3,60 metros ele diámett·o y ele 40 metros ele altnm. 
Cuando se amortiguó volvió á entrar e l aire en la mi­
DI\ y formó mezchis detonantes qne causaron siete ex­
plosiones consecutivas . .Porecit~roo 121 mineros. 

Los efectos de esas explosiones de gas gri::.ú son te· 
rribles. Los mineros que~ao carbonizados, como se 
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ha visto ~n la catástrofe 1le Vil lanuevn; además, se 
les ¡,uele en0ontrar hechos pedazos contra las paredes 
de la mina, ó asfixiados. El polvo incendia1lo de la 
hulla les llena la garguntu y los aho~a. Otras vece!! la 
muerte es absolutarnecte instanMnea: parece causada 
por el !lujo 1le sangre al corazón, finjo pwtlucido por 
la enorme presión ejercida en los pulmones. Los que 
sobreviven·á nna ~xplosión de tal género se quedan 
con frecuencia envenenados pot· e l óxido de carbo­
no. Otrns veces pierden la memoria ó la r11zón. · 

Cuan1lo nna mina se incendia de ese modo , la lucha 
contra el fuego constitn_ye un trabajo colosal. Se ne­
cesittt entonces incomunicar, llena r de bano ó inun­
dar la parte incendiada, Se htm dado casos como e l de 
la cuenca hu' lera de Charleroy, en Bélgica, donde pu· 
ru. apagar el f uego fn é necesario desviar nada menos 
quo el caudal oso río Sam l.>t·e é inundar con 61 la mina. 

El grisú ha producido explosiones tan gmndes co­
mo ln.s de las minas de Oaks llnglatena], donde en 
Diciembre de 1866 pereciewn 361 mineros; In de la 
mina Olanen lSajonitl], donde en Abril de 1868 mu­
ron 3:l6 obreros; la <le la mina de Blantyre (Escociu.] 
donde en Octubre <le 1877 hubo 207 mue rtos, y la 1le 
Agappe, ya citada. 

L os accidentes cansados pOl' el grisú no son, sin 
emb•u·go, los más numerosos. Las estadít:~ticas de ­
lllUestran qne de cada cien acci1lente<> en las minas de 
carbón, 48,6R son producidos por hundimie ntos; 8.65, 
por rotnms de cables 6 caídas de jaulas; 8,02, por 
cu.ídus en los pozos; 4,05 pOl' barrenos; 3,6 J pur ex­
pl osiones de grisú; 0,20, pot· asfixia, y 26,35, pm· ac­
cidentes varios subterráneos. 

Cuma se vo, los hnn1limientos son los que cansan 
mayor número de víctimas, y en su histor ÍlL hay cu.sos 
como el del minero Giraurl, que fué extraído vivo a l 
cabo de treinta días. 

* * * 
i Cuál es el jornal que gana nn out·e¡·o de lus minas 

do cn.rhón pam ufronttu· selllejantes peligros? 
En Francia, e l minero tmbajtL genemlmante doce 

hnrus; el que maneja e l pico gantL de 5 á 6 f!'a.ncos; 
e l carpinte ro, es decir, el que entuba las g tde l'Ías pam 
irnpe<lir :;e hundtLn, cobm de 4,5J á 5 f n v1cos. En I n 
glntenn, la jornadtL \'aría do s iete á diez homs y al 
canza algnnas veces ::i doce· al lí ol jOl'nal medio es de 
31) real e ·. ~n Bélg ica, la jormLCia era h·Lcfl pocos años 
do once horas, y e l jornal o:scilaua, según la región 
entro 3,:H y 4,50 fmncos. En K; pana no pasa mucho 
e l jorntd de 30 céntimos la bom. 

* * * 
Con el hombre coluhoran ca.b!lllos y mulas e n e l 

acarreo de vagonetas desde e l punto de arranque has­
t!L e l pozo donde elevau e l carbón á la boca de la 
mina. • 

.En las profundidades de los pozos huy hllbi litadas 
cuadras pam esa<> ca ba llerías, y no es cosa rara en­
contmrse a llí mulas que llevan 111 uchos a iíos vi viendo 
on medio de lm; tiniablu.s. 

Cuan1lo se les saca otra voz á lu. superficie de la tie­
rra~ aquellos pobres animales fiemblu.n a l ver la luz 
del so l. Luego al cabo <le bue n rato, diríase que se 
vuelven locos de alegría. L ·t hermosum de lus cielos, 
y sobre todo de lu. hierha, de los ár boles y del aire 
puro, les sobrecoge de tal modo, que empiezan á dar 
cabriolas y carreras extravagantes. 

Se cuenta de más de una ruulu qne, después 1le ha­
ber pasudu unos cunnlos meses de delirante alegl'Ía 
en la superficie de la tierm tras de unos cuantos arios 
de prisión en las entmñas de una mina de carbon, se 
negó tn.n obstina1lamente á acercarse siqniera a l pozo 
cuando tmtnban do bujarln uuevarnente á la mina, q c1e 

no hubo má<~ t·eme.lio que dejarla segu ir su volun­
tad. 

Aun la'! caballería~ qne llevan mucho tie mpo en el 
fondo <le las minüs, tienen g eneral monte mieclo :i q ue­
darse á oscnms, y las más testarudcLS si<Ynen á qu ien 
las condi.Jce llevaoelo adelante nna luz. ,... · 

~~·~· 
El Puente más elevado del Mundo sobre cataratas mayores 

que las del Niágara. 

L as obras del fet·¡·ocanil 1lel C:.r.ho al Cairo, cnyo 
t6t·mino esperan impacientes todos los que se intere · 
san en la oxploraci6n del centro de Africa, pwgre an 
t·ápitla.mente. Dentm ele poco sed posible rer.orror 
el trayecto dese le el Cnho hasta las CtLtaratas Victcria, 
en e l Za.mbeze; lus noticias 'm1ís recientes comunican 
que se estli. tendie ndo un puente sobre ese salto de 
ugna, e l mayor de todo e l mundo. 

P111'a da r una idea de lo qne. esto significa, hay que 
companu· las catarnttls de l Za mheze cnn las del Niñ­
garu. L a anchura del Z'l.m beze en el pnnto en qne se 
halla e l.su lto es, sobre poco más 6 menos, d ohle qne 
la del Niñgara; y mientras en 6ste una so lu. isla la de ' 
L a Co.bra, d ivide e l agun en dos caídas, en las catam-
tns africanac; hay tres islas. , 

Nuestros lectortls de Mndri;l po<l rán formn.rse más 
cabal cuncepto de esta maravilla <le la ntLtura.leza, 
cuando sepan I]Ue el ancho tota l ele lu.s cattu·at'as Vic­
toril\ es ignal á la longitud t<-tul del paseo de la Cas­
te llana, desde la plaza Colón á la entrada del Ilipó· 
elromo, y qne el agua se precipita desde nna a ltnra 
duule de la que tiene ahora la torre de Santa C ruz, á 
la que nún falta la flecha.. 

C<lnOCi<ltLS estas pmporciones, no es de extmiíar qne 
las nubes de vapor qne se elevan de la pat·te huja del 
río se ve::m desde gmn clistancia, y que e l mngiclo de 
las cataratas se oigll desde 30 ki lómetros á la re-
donda. • 

..1!:1 puente qne se está constrnyenclo sob re aquella 
pat·te del Z unheze seuí el más e levatlo de l mu ndo. 
L a célebre catedral de San Pablo, en Lon<lres, po­
clt·ía colocarse debajo de este puente, y aún le fultnría. 
bastante p:ml. tropezar con él , y recu6rdese que e l 
templo ing lés viene á ~:~er como un te rcio de la torre 
Eiffel. 

L a anchura del puente es ele nueve metros, tenien­
do por consigu iente un espacio sobrado para doble 
vía. En In línea en con~tmcción, 11\ vía es de u u metro 
y cinco centímetros de ancho. 

U na vez cruzaclo el Z ·un beze, el ferrocnl'l'il conti­
nu:uá haciu. e l lago Tangu.nyka, acerc,inclose así más 
cada vez e l trozo de la líneu. del Sur al del Norte, has­
ta que ambos se unan para constitnir esn obra mag­
nífica qne ha de igni6car un criunfo de la civilización. 
Ütl'O proyecto llamado á despertar g mn inte rés, es el 
aprovechamento de una pa rte ele la fnerza desarrolla­
el u. por lus cntaratas Victoria. 

Esta fnerza, estimada en 35.000.000 de caballos, 
poch·á e mplearse en tmbajos de minería, en el alum­
brado e léctrico y ha~ta pnra las obms del fenocnrril 
á una otra parte del río.-' '.Al1·~dedor d ul Jfundo. ' 




